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Nota. En estos mismos puntos se admiten sus-
«ncj.ones al periódico. 1

PRECIO BE SUSCRICION.

Reales.

Para los actuales suscritores cada tomo. . 20.
En las provincias franco el porte. .... 2¿
Para los no suscritores. ........... zí.
Franco de porte, ... ; ,•• . . . . .. . -. . . 28.
Los tomos sueltos se venderán á. .'..,. Jo.

SE SUSCRIBE EN MADRID: En el despacho d«
ia ralle del Príncipe , número 25. -

PROVINCIAS: Almería, D. Ramón Gomales;Alicante, Carratalá (D. Nicolás)-, Asf'orgá , Don MatíasArias Rodríguez ; Badajoz, viuda de Gárrulo y sobrinos;
Barcelona , Sauri ; Barbastro , "Lafita ; Bilbao, García:Cuenca, Mariana; Córufia, Sotomayor : Cádiz, HortaíycompaCia; Ferrol, Tajonera ; Granada, Sanz; Jaén,Di Félix María Gro-.co; Jerez, Bueno: Lérida, Boix-Logrouo, D. Domingo Ruiz; Lugo, Pujol y Masia; León'
Paramib; Malaga , D. Luis Carreras; Mequinenza , admi-
nistrador de loterías; Mondoiíedo, idem; Orense, GoraezNovoa; Oviedo, Longoria; Palma , Guasp ; Ronda, Fer-nandez; Sevilla, Hidalgo y compañía; Santander, Ries°o-Salamanca , Moran ; Toledo", administración de loterías-Valencia, Gimeno; ValladoÜd, Rodríguez. Y en !ns
ADMIMISTRACIOSES CE CORREOS de ios demás puntos delreine.



Sa. -6.S® S^M,»UllaJ'Ja\J>g

Sí guis' dixerit videri aliquod sín-
toma resurrectionis nosiroe , anathe—
ma sit.

Si alguno dijere que se deja ver al-
gún síntoma de nuestra resurrección,
que se muera y lo verá.

Conc. 5. Gerdku.

Muérete y verás.

Son tantísimas las ideas que simultáneamente
me inspira , á mi Fr. Gerundio , este solo epigra^
filio « Muérete-y verás» que no se por donde dar
principio á su desarrollo ó désenvolvimiérsto. ¿Qué
se yo? Sari tantas tantas las que se me agolpan,
tantas las que sé agrupan á la entrada de mi se-
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rebro gerundiano, que unas á otras se empujan,,
se aprietan, se achuchan y se aplastan. Yd no
encuentro otro termino de comparación con que
esplicar este hacinamiento de ideas que los api*
nados grupos, cerradas columnas y numerosas
masas de gentes que en la tarde del jueves san-
to obstruían la puerta y escalera mas estrecha
de palacio para visitar la capilla real. Allí de
las apreturas^ y estrujones : allí de los gritos y
lamentos: «¡ay que me rehíentan ! j ay que me

despachurran ! ¡ ay de mi sombrero! ¡ay mi niño!»
Los que subían apretaban á los que bajaban, los
que bajaban apretaban á los que subían. Aquello
era un Morella en 17 de agosto: y si no hubo
tantas desgracias como en la brecha de aquella
plaza , ó fue' que Dios, muerto y todo, quiso
hacer una infinidad de milagros , ó fué que no

habia arriba un Cabrera: por lo demás el Oráa
palaciego que dispuso la entrada y salida por
aquella estrechísima brecha no pudo hacer mas
por su parte para que todos saliéramos de aquel
ataque reventados ó heridos , sin mantillas las
señoras y los hombres con la levita rasgada en
dos mitades como la bata de D. Anselmo en Li
comedia de Las citas. Tres ó cuatro escaleras
hay en palacio, todas mas anchas que aquella.
Pues sin embargo se dispuso que la entrada y
la salida fuese por una sola, y la mas estrecha.
El director de aquello por fuerza debe ser es-

pañol y buen lógico, y ademas hombre|arrojado.



Eu primer lugar el titulitode este artículo me

parece hecho como de molde para dar principio á

un trimestre que empieza en pascua de resurrec-

ción. Porque es el título de una graciosa comedia

del teatro moderno español, y no puede haber co-

sa mas propia para un trimestre que da principio
al mismo tiempo que el año cómico , que el títu-
lo de una comedia. Yo bien sé que en esto no doy

por el palo del gusto á Galiano, á quien oi sos-

tener no hace muchos dias en eí Ateneo que e\
teatro era inmoral. Señores, y luego estráñarán
vd. que Fr. Gerundio llame á la España el pais
de las anomalías y de los vice-versas! Está uno po-
niendo sus cinco sentidos por comprender esta Es-

paña , y cuando ya le parece que la va entendien-

do, se encuentra con un Galiano atacando al tea-

Yo va suponía que el acceso á nn palacio real
seria difícil;pero no creí que hubiese que ven-
cer tantas dificultades. En fin aquello estaba co-

mo están ahora mis ideas, desordenado y confuso.
Voy á ver si acierto á coordinarlas de algún
modo , no sea que me digan que bien se me co-

noce que estuve en palacio.

Solo le falto poner en ei dintel de 1» puerta una
inscripción que dijese:

/

Por estas estrecheces se camina
de la capilla real al alto templo,
do nunca llega quien de aquí declina.



En segundo lugar, el título este parece un
aviso á los mortales muy propio de estos días en
que celebramos la resurrección, porque es como
decirles: «Muérete y verás quien te resucita: si
crees que has de resucitar ni por tu propia vir-
tud como Dios, ni por la virtud agena , muérete
y lo verás.» Por eso yo temo tanio morirme. Si
yo fuera Dios , 6 pudiera resucitar como él, en-
tonces sí, habia de tener el gusto de morirme'aho-
ra y resucitar de aqui á diez años, solo por
ver qué posiciones ocupaba entonces el ejército
del norte, y si el barón de Mecí- mandaba to-
davía en Cataluña. Pero como soy uu puroFr. Gerundio, y s ¡ me muero una vez, no es-
pero que Dios se tome la humorada de ha-
cer conmigo lo que con Lázaro (y eso que tengo
mas hermanas que pidieran por mí que aquel,
porque aquel no tenia mas que tres y vo tengocinco , servidoras de vds.), no tengo ga„¡ de mo-
rirme. Y es una de las razones nuevas, sobre las
demasiadas que ya tenia, que me asisten para no
defender al ministerio. Porque desde.que he visto

tro por inmoral. Ahora digo yo: «¿quién entiendeun país compuesto de estos elementos? Espliquen-
men vds. la anomalía de Galiano reprobando las
diversiones escénicas por ser contra la moral, ydespués yo les esplicaré á vds'. todas la incompren-
sibilidades y los místenos de España.» ¡Cosas mas
raras que se ven todos los dias! No sé como no sevuelve uno loco!



En tercer lugar, parece que quiere decir ei
tal epígrafe: «Muérete y verás qué tal proce-
sión de entierro te hacen en Madrid.» Y efecti-
vamente si nos ha de servir de regla la oue hi-
cieron á Cristo el dia de viernes santo, poca
pompa fúnebre le esperaba á Fr. Gerundio .si
tal desgracia le sucediera , porque no he visto
procesión mas pobre , ni ráenos digna de la ca-
pital de un puerdo católico. Y cuid.ido que ei
la única procesión que se hace en Madrid eu
todii la semana santa. Mejor entierro le hicie-
ron al Conde de Montijo que murió hace poc.j:j
utas : que cs decir que en Madrid se entierra coa

<jue Mr. Bekaert se murió de repente én la cá-
mara dé Bruselas (ahora ahora e¡¡ estos dias) eu
el acto de estar defendiendo al ministerio , í;ie

lia entrado ía aprensión de que hacer ia defensa
dé un ministerio es un síntoma de corta vida.
Y asi para ver qué rumbo van tomando estas
cosas es menester no morirse. A pesar de ano
si hemos de juzgar por una comunicación del
gefe político de Jaén al gobierno , que traen í¿s
periódicos del 50 de marzo , poco nos qu^da á
todos de vida , poique dice que «el único trozo
de la carretera de Granada que falla per concluir
se podria dar por concluido para agosto último.*
Con que si el agosto próximo venidero (que es
eí que querría designar aquella autoridad) ha
de ser el último , poco nos resta ya que vivir;
ya podemos ir preparando el atilío.



En cuarto lugar, me sugiere la idea de que
elMuérete y verás ,r> quiere también decir : «Muére-
te y verás qué caro cuesta en Madrid el morirse.»
En efecto aqui al que no de¡a mucho dinero creo
que le entierran como quien entlerra un pedazo
de carne para que no huela mal é infeste la atmós-
fera. Bien es verdad que con la diferencia del mas
ó menos , lo mismo sucede en toda la España ca-

tólica : y pueblos hay donde sabe mi Paternidad
reverenda que se llevan los curas de los casas has-
ta las mantas en que muere un infeliz , si no en-
cuentran otra cosa de que cobrarse los derechos
de entierro. De modo que en esta nación esencial-
mente religiosa casi cuesta mas morirse que. vi-
vir. Y si el gobierno tarda otro poco en convocar
unas cortes ú otras para ver de que ha de subsis-
tir el clero, los curas se agarrarán de un clavo
ardiendo, y en lugar de un óbolo que ponian los
gentiles debajo de la lengua á los que morian para
pagar el derecho de barcaje á Cargnte, tendiáu

mas solemnidad á un Conde que á Dios. Desde que
oí á los ciegos á las puertas de las iglesias vender
'las siete palabras (que dijo Jesu-cristo al espirar)
a dos cuartos ,» ya me dio á mí idea del poco pre-
cio que tenían para las gentes de Madrid los gran-
des misterios de la religión que se celebrabas
estos días. Bien es que en Madrid creo que siem-
pre ha costado muy caro enterrarse decente-
mente , y como Cristo no era rico , le hacen un

entierro asi comp de limosna. Y esto



los cristianos que llevar debajo de la almohada de

la. caja un bolsillon bien tupido de monedas de

uso corriente, si quieren que haya un cura que

les cante el recordéris. Y cuando se quiera bauti-

zar un niño, Ó recibir la bendición nupcial, será

necesario presentar por delante unas cuantas mo-
nedas católicas , apostólicas, romanas, si se han

de recibir las bendiciones de la iglesia .católica
apostólica romana. Los curas hacen bien, porque

el que sirve del altar , del altar ha de comer. Y

si el gobierno no les proporciona otros medios de

subsistir con la decencia que les compete, harán

mejor en subir bien la tarifa, y el que quiera ser

crisíiano que la pague.
En quinto lugar rae ocurre que los resultados

del gobierno de mis paisanos van siendo un poco

ceroplásticas. No porque ellos sean inteligentes en

la ceroplástica ó arte de amoldar en csra, sino
porque queriendo ellos amoldarse á todo, no van

haciendo mas que plastas y dando por resultado

cero. De manera (ya que se me ha venido aqui la

ceroplástica sin saber cómo), de manera, digo que

si mis paisanos presentasen al pueblo los actos de

su administración escritos en tablas ceroplásticas ó
cubiertas con cera derretida, por el estilo de las

que presentaban en Roma para que el pueblo las

enmendase, temóme que la enmienda fuera borrarlas

todas y dejarlas tamquam tabula rasa. Esta idea no

tiene nada que ver con ol epígrafe del artículo,
pero tampoco tienen nada rjue ver los resultados y



Otras muchas mas ideas me habia sugerido el
epígrafe del artículo ; pero se me haií marchado.El cómo se me han marchado no lo sé. Pero de
todas maneras no cs tan estraño el que vo dejeescapar las ¡deas como el que á Baímas"eda se
le haya dejado marchar al Aragón, óá don-de le haya dado la gana. ¡Oh! Pues si yo pudiera
destacar caballos en busca de ideas escapadas como
se han podido destacar escuadrones en buscade Balmaseda fugitivos! Pero sí: ahí pasó por
cerca de Guadalajara muy fresco y muy campante,
y los tres mil caballos que tenemos nosotros al
rededor de la corte, tan frescos también y tari
quietecitos. Bien hecho: mejor es que estén lucí-dos y descansados para que el día que se les pase
revista en el Prado se quede la gente con la boca
abierta diciendo: «¡alabado sea Dios, y cr ,é caba-
llería tan brillante y lucida! ¡Benditas sean lasmanos qué lo hilaron!» Y las cuarenta y tantas
víctimas que liévá sacrificadas aquel monstruo

eonduct* de este ministerio coa lo qué de él se
esperaba y algunos de sus primeros pasos ofre-
cían. Y si, como no puede creer nadie qué es^
té en su sano juicio, trat^e^e negociar la entradatíel ex-mlnlstro Castro en el decanato del consejode Ordenes, y ]a reconvocacion de las cortes sus-
pensas, según voces que corren, entonces ya tío
sena ministerio cero ni ministerio de cera , sinoministerio plasta, porque baria el par de plastas
mas grandes que se podrían discurrir.



LA OBEDIENCIA BEL CLAUSTRO,

¿Tirabeque?—¿Señor?—Ya ves que ha llegado
la pascua: tiempo alegre, de regocijo y diverti-
miento: tiempo de gloria y de alleluyas: tiempo
de Sores y de galas en los campos y cn las per-
sonas: tiempo de meriendas y comidas campes-
tres: tiempo de bailes y diversiones públicas. Y
aunque yo he dicho que para la España siempre
es Viernes santo, como asi lo es en efecto, es ne-
cesario dar á cada tiempo lo que es suyo, aunque
no sea mas que por la vindicta pública, y aunque
aqs cueste hacer , como dice el vulgo , de tripa

desde que entró en Castilla y los tros pueblos

quemados , quemados y sacrificados se quedan;
esos no se ven en el Prado. Y ojos que no ven
corazón que no siente. Y ai que se muere jo entier-
Ji?n 7 :^ ntas pascuas. Ite,missa est: aíieiuya, ailelu-
Jíl'.Con que asi «Muérete y verás.» Y aquí aca-
baron ¡as ideas sueltas de este artículo, aüeluya
B¡MV-jé- Yya estamos en la pascua. Aüeluya alh-
luya.



Y sobre todo , Pelegrin, mi es esa la obedien-
cia que te enseriaron en el claustro, —Pues yo del

corazón. ¿Te haces cargo?—Si señor. —En ese su-

puesto es menester que ahora mismo hagas alga-
lia demostración de-alegría, que sirva como de' sa-

ludo al advenimiento de esté tiempo aleluyóse— \u25a0

Si señor.—Como por ejemplo algún movimiento
saltatorio de esos que tu sabes ejecutar con tanta,

agilidad y maestría.—Si Señor.'—Qué- arinqué no
sea un signo demostrativo de la mejora dé nues-
tra situación política, porque á la verdad seria
una demostración falsa y engañosa, tendrá el ca-

rácter de signo pronóstico, ó signo profético, que
al cabo tiempo ha de venir en que mejore nuestra

posición política y social.—Si señor.—Con que
vamos, oscila ese esbelto cuerpo,, y pon en movi-

miento vibratorio esas piernas y esos brazos.j=-Sl

señor.—Si señor, pero te estás quieto.—Si señor,
me estoy quieto. —Pues qué, ¿no me obedeces?—
Obedezco pero no cumplo. —¡Calla! También tu

has aprendido esa fórmula capciosa, ese subterfu-
gio jesuítico , ese medio disimulado dé eludir las
órdenes ó preceptos superiores bajo la capa de la
obediencia? Tirabeque , me vas oliendo un poco ¿
Muñagorrista : vislumbro en tí cierta propensión
hacia los fueros. Porque has de saber que esa fór-
mula era muy usada en la Navarra y provincias
exentas siempre que el' rey mandaba algo que los
provincianos aprendían que se oponía ó menosca-
baba sus fueros.



Despacio,Pelegrin, no adelantes tu lego juicio.
Tengo de ése caso mas noticias que tu. Sábete que
la real orden era sobre la centralización de todos
los fondos pertenecientes á los ramos de las de-
pendencias del ministerio de la Gobernación, en-
tre los que se hallan comprendidas las universi-
dades. Y si la de Valladolid se negó á entregar

elaush-o la he aprendido , señor.— ¡ Como del
elaustro, impostor! Obediencia ciega y muy cie-
ga sería la que te enseñaran allí! Obedezco , pe-
ro no cumplo! El que no cumple lo que el su-
perior le manda, Pelegrin, no le obedece, ni
yo veo cómo se pueda obedecer no cumplien-
do y ejecutando lo mandado.—Tal me parecía
á mí Señor ; pero el claustro enseña otra cosa.
—Eres ün seudó-lego. Ningún claustro te pudo
enseñar tal doctrina.—Me ia está enseñando hoy
mismo, señor.— ¡Hoy mismo!—Sí señor; y un
claustro mas respetable éií eso de doctrinas que
los claustros nuestros.—Poco á poco, Pelegrin, que
esa espresion despide un olorcilloá apostasía laical
que no te favorece nada.—Señor ; lo dicho di-
cho, mas que huela á pastelería laical. El claus-
tro de la Universidad de Valladólid ha recibido
«na orden del gobierno sobré yo no sé qué cosa
de fondos, y porque iba contra sus fueros , ó sus

privilegios ó no sé como llaman esas cosas , ha
dicho: aEl claustró obedece , pero no cumple.» Con
que ahora digo yo: si los claustros obedecen sin
eumplir, ¿qué harán los Tirabeques?



cn tesorería los que tila maneja, y con que cubrí?
los pagos de catedráticos y demás atenciones del
establecimiento.; si obedeció y no cumplió, fue fun-
dada en graves motivos. Lo 1? porque dicha real
orden no iba comunicada por el conducto regular,
que es la dirección de estudios.- Lo 2? porque dice
que la halló en manifiesta contradicción con l&
Constitución de la monarquía, con ios estatutos
de la universidad , y con otras reales órdenes. Y
que sobre todo, donde existía una ley , nada
suponía una real orden. Hazte cargo ahora si tubo
motivos graves y fundados para acogerse á la
admitida fórmula de obedecer y no cumplir. —Pero
señor, ¿ella cumplió?—Cumplir parece oue no
ha curo piído.—Pues entonces tampoco obedeció.
—Obedecer si, hombre. Reconoció 11 autoridad
del gobierno.—Mire vd. qué gracia , señor ; pues
no faltaba mas : pero no obedeció ¿ porque vd.
mismo ha dicho que el que no cumple no obede-
ce.—Pero hombre, cuando el no cumplimiento se
funda en razones y causales tan poderosas..
Señor, déjese vd. de poderosas : obedecer es
cumplir. Lo que se inferirá de esto, si es cier-
to 1.0 que dice el claustro, será que el gobierno
manda lo que no puede. Y de aqui saco yo una

consecuencia, y es que el gobierno no sábelo
que manda. Pero el claustro debía obedecerle,
porque quien manda manda, y cartuchera en el
canon.—Vaya, pues obedéceme tu, y haz lo que
te he mandado.—Señor , en eso obedezco pero rto



porque el gobierno no dará lugar á ello, que sa-

Tirabeque, Tirabeque ; no me gusta ese modo
de aplicar á tu provecho la doctrina del claus-
tro.—Pues ahora digo yo que vd. todo se vuel=
ve contradicciones. ¿No mé decia vd.* hace poco:
Sobre todo , Pelegrin, no es esa la obediencia que
te enseñaron en el claustro...... Obediencia ciega y
muy ciega seria la que te enseñaran alli?—No es
ese claustro-del que yo te hablaba , Pelegrin.—
Pues tampoco son aquellos claustros á los que
yo me atengo, mi amo.—Vamos , ¿tú me obede-
ces?—Si señor , pero no cumplo.

Y otra cosa , señor. ¿ Los doctores de aquel
claustro enseñarán, en las cátedras esa doctrina?—
Hombre, enseñarán la admitida en las leyes de
España para ciertos y ciertos casos.—Y diga vd.,
señor : ei hermano Arrazpla , que es hoy ministro
¿no era también de aquel claustro?—Y lo es toda-
vía.—¿Y enseñará también la misma doctrina?—
Como ministro, ya tu ves: como doctor de aque-
lla universidad ¿ ya tu ves también.—Señor, yo
no veo nada.—Pues yo tampoco. —Y las densas
universidades ¿enseñarán también la misma doc-
trina, señor?—No. enseñarán nada en este asunto,

cumplo. —Pues me gusta tu modo de obedecer -
Como que en esto sigo la doctrina del claustro.
Hombre, todo te vuelves contradlciones.—Señor,
cuando lo que se manda es contraditorio todo se
vuelve contradiciones , y cada uno hace lo que
le acomoda.



o tan angelical que en pidiéndole dinero es cosa de
ner una cara asi de este tiempo de pascua, qus

La cuenta es clara: á los pobres oficiales que
;nen que emprender su marcha desde la corte, ó
intinuarla pasando por ella, no se les da un ma=
vedi, porque el Sr. Alalx es un hombre de un ge»

obedezco, pero hasta que el gobierno dicte
medida, y diga cómo se obedece sin. cumplir^

cumplo.

dictar una medida general justa y conciliadora*!
por ahora obedéceme tú á mí:—Señor, obede-

LOS PEREGRINOS.

irá

¡r

¡a

Con pan y vino
se anda el camino.
Mas sin dinero ó ración ,
kirieeleyson, christe-eleyson¿



buena gana porque pusiera otro. A mise me.figura
qué con el,Sr. Alaix se equivocó la naturaleza al
tiempo de darle á luz , y que debió haber nacido
muger. Ei hecho es que no les da un cuarto ni
por ün Cristo, y que su respuesta mas suaveclta
y mas consoladora es que se marchen cuanto an-
tes y que se ingenien como puedan. Bien hecho:
intellectus apretatus discurrit que rabiat. Y si el
capitán general les pone en los pasaportes la nota
de que se les socorra con la ración de etapa , so
quejan el intendente militar y los comisarios de
guerra, diciendo que es contra una real orden del
año Zí (cuando habia mas dinero).

Ya tenemos pues á los oficiales teniendo por
íuerza que hacer sus marchas sin dinero y sin ración.
De .consiguiente no les queda mas recurso, que in-
geniarse como dice el Sr. Alaix. Y yo no veo que
puedan ingeniarse mas que de dos modos, o pi-
diendo ó tomando: recursos no nada dignos del ho-
nor militar y de la clase á que pertenecen". Yo no
puedo creer de ningún caballero oficial que adopte
el último modo de ingeniarse, porque eso de to-
inar lo que no dan se llama una cosa que hace
poco favor ál que la ejecuta, aunque á la verdad
á ellos les ponen en el caso dé ejecutarla. Y¿ asi
supongo que preferirán ir pidiendo: por eso los
llamo, yo Fr. Gerundio , los peregrinos. Contaba
Jio oficial que con cuatip ; cuartos habia hecho él la

üicen que es una gloria mirársela: un semblante tan
seductor que el mismo que le va á pedir le daría de



Asi me le figuro yo hace algunas semanas col-
gado del cuello de Luis Felipe , rozándole su re-
gia panza , ras con ras de la misma bóveda umbi-
lical, que creo la tenga muy decente. Llega el
mariscal Soui/r y da un meneo al cesto; llega
Mr. Thiers y le da otro meneo. En seguida va
Mr. Hdsiann y le planta un papirotazo ; se acerca
Mr. Teste y le da una testerada. Llégase Mr. Pas-
sy y le sacude mi pasa-gonzalo. Dopin , Gdizot,
Odilon Bakrot , Jacqueminot , y otros acabados
en in y en ot, le dan cada uno su sacudida en en-
contradas direcciones. El cesto de Mr. Mole en
movimiento oscilatorio se mece por delante de la
panza Filípica como péndola de reloj , ó como in-
censario en mano de acólito en misa de tres en.

marcha de Madrid á Logroño. Replicóle admirado
otro compañero: ¿cómo pudo ser eso? Irías pidien-
do?—No, que iría dando , le respondió el peregrino.

Mr. MOLE METIDO EN UN CESTO,



ringle inclinándose ya á la izquierda ya á la dere-
cha, ya al centro izquierdo, ya al centro derecho,
según la fortaleza con que se le empuja , y la di-
rección en que se le dá el impulsó , á lo cual
llaman Crisis ministerial francesa.

Pero también entra ahora mi lego Tirabeque, y
me dice: «Señor, los gatos de los reyes ¿cuántos
pies tienen?—¿Cuántos han de tener, tonto?
¿Cuántos tiene el de casa ?—El de casa tiene cua-

tro , que se los he contado yo ahora mismo. ¿Y el
gato de Luis Felipe tiene cuatro también?—¡Qué
preguntas tienes, Pelegrin! ¿Qué mas dá el gato
de Luis Felipe que el gato nuestro , que cuantos
gatos comen y mayan en el mundo?—Señor, no
lo pregunto por falta de misterio. Preguntólo, por-
que me han dicho que el Sr. Luis Felipe anda

Luis Felipe ve con mucha socarronería undu-
lar el cesto y se divierte en ver como se colum-
pia Mr. Mole ; y observando que cuando va á
parar la péndola cestuna, ó sea á resolverse la
crisis, nunca corresponde al centro pancístico
sino que siempre se inclina algo á la estrema ó
centro izquierdo , sacude una cestada á Soult y á
todos los meneantes, y les dice : «mi ministerio
ha de corresponder esactamente á mi sistema y mi
sistema y mi centro es este.» señalando al centro
de su panza. En seguida llama á otros para que
columpien de nuevo á Mr. Mole, y regulármete
les dará otra cestada, y continuará la crisis y el
columpio hasta que él haga lo que se le antoje.



buscando tres pies al gato , y sí tiene cuatro, ya
ve vd. qué —-Cuidado, Pelegrin, cómo se ha-
bla de los reyes, aunque sean estrangeros , que
son personas muy sagradas.—Señor , yo no digo
mas, sino que me han dicho que anda buscando
tres pies al gato; y si es asi yo cumplo con decir-i ,

Y nada mas.
le: «mire vd., Sr, Luis Felipe, que tiene cuatro.»,'


